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Resumen
La enseñanza virtual ha venido incursionando
en forma progresiva en la educación actual, prin-
cipalmente como método de formación y actua-
lización en la población adulta después de
graduada. Sus características exigen un replan-
teamiento de las funciones tanto de los alumnos
como de los docentes. Este artículo pretende, por
un lado, evaluar las similitudes y diferencias
entre la enseñanza presencial y la virtual, y, por
otro, mostrar algunas de las habilidades reque-
ridas por los docentes para realizarla.

Discusión
Las prácticas de educación a distancia se

iniciaron con el objetivo de hacer llegar

la educación a todo aquel que la necesita.

Algunos autores han expresado sus du-

das respecto al hecho de que exista una

verdadera teoría de la educación a dis-

tancia, pero también ha habido quienes

han intentado demostrar lo contrario: que

ésta, o éstas, existen (1).

El término virtual se ha relacionado con

el aspecto tecnológico, concretamente con

el uso cada vez más frecuente de internet.

En este sentido, el ciberespacio se ha consi-

derado como un lugar deslocalizado donde

existen objetos virtuales y ocurren fenó-

menos también virtuales, que son producto

de manipulaciones cibernéticas de fenóme-

nos reales (2). Uno muy importante es la

Notas
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educación que, de modo paulatino, pero

seguro, ha venido incursionando en este

proceso y que exige de las universidades,

como ámbitos centrales de desarrollo, ha-

cer parte de la organización de este nuevo

modelo, no sólo en el diseño, sino en la ca-

pacitación de sus estudiantes y docentes.

¿Qué es un programa virtual? Es la mo-

dalidad en la cual se logra un encuentro

educativo a través del uso de internet. Aquí

se conciben los mismos espacios interac-

tivos que en la educación presencial, pero

de manera virtual: aulas, laboratorios, bi-

bliotecas y el ambiente en general. Sin

embargo, la apropiación de los conocimien-

tos, la forma de transmitirlos, el trabajo

grupal, etc. se revelan cada vez más como

manifestaciones de lo real, ya que en el

momento en el que se actualizan en men-

sajes, producen efectos educativos palpa-

bles, es decir, se vuelven reales. Desde esta

perspectiva, la educación virtual es una

modalidad más del aprendizaje y no se

opone a lo real.

¿Qué tienen en común la educación

presencial y la virtual? En líneas genera-

les, los siguientes aspectos:

• La adquisición, construcción o apropia-

ción del conocimiento como objetivo

común de la formación.

• La interacción y la comunicación como

procesos pragmáticos.

• La disposición psicológica de los agen-

tes educativos; disposición que debe

reflejarse en actitudes como constan-

cia, disciplina, cooperación y deseo de

investigación.

• La gestión, la administración y la or-

ganización de los procesos a través de

equipos humanos calificados.

A estos aspectos hay que oponer las

diferencias entre las dos modalidades. En

esencia, podemos mencionar:

• La educación virtual requiere alto gra-

do de tecnología, en el sentido de no

sólo disponer de ella, sino en cuanto a

saber utilizarla con la mayor eficien-

cia posible.

• La dinámica del profesor y del estu-

diante varían. El profesor debe favo-

recer una comunicación continua para

cumplir sus funciones; el estudiante,

por su parte, debe ser más activo en

su propio aprendizaje y en su comuni-

cación con el docente, los tutores y el

resto del grupo. “Si no se comunica,

no existe”, es una especie de axioma

de la educación virtual.

• La comunicación escrita es el eje del pro-

ceso educativo, por lo cual se requieren

competencias de orden lingüístico, co-

municativo, organizativo, colaborativo y,

por supuesto, tecnológicas.

• El manejo del tiempo y el espacio. Mien-

tras la modalidad presencial, como su

nombre lo indica, se fundamenta en el

contacto personal físico y sincrónico; en

la virtual, el espacio físico queda elimina-

do, se rompe el paradigma “la enseñanza

requiere contacto personal (físico)”, para
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dar paso al contacto asincrónico entre los

agentes educativos. En este sentido, hay

flexibilización en el manejo del tiempo, y

surge un nuevo locativo o lugar de en-

cuentro: el ciberespacio.

• Como consecuencia de lo anterior, las

posibilidades de ampliación del radio de

acción de la educación virtual crecen

considerablemente, ya que pueden rom-

per las fronteras nacionales y alcanzar

a diferentes personas y culturas del

mundo, sin necesidad de desplazamien-

tos físicos. Podemos afirmar que la edu-

cación virtual universaliza y permite la

universalización del pensamiento.

De acuerdo con los anteriores plantea-

mientos, podemos ahora preguntarnos

cuál es la función del maestro en la edu-

cación virtual. La respuesta se puede con-

cretar en los siguientes puntos:

Primero, el docente virtual debe asu-

mir un nuevo rol educativo: el de guía del

estudiante, acompañante en su búsqueda

de conocimiento, pero de un modo casi

invisible. Debe revisar todo lo que hace,

pero dejándolo libre para que actúe solo.

Debe hacerse visible cuando note que está

disperso o perdido, para guiarlo por el ca-

mino del conocimiento, mediante un trato

cordial, agradable, de preguntas sugeren-

tes y de señalamiento de rutas posibles, sin

hacerse notar. El maestro ya no es dueño

absoluto del saber; posee sí un saber, pero

su acción no es transmisionista, sino de

orientación del estudiante para que sea él

mismo el protagonista del aprendizaje (3).

Segundo, debe desarrollar habilidades

en el manejo de espacios virtuales y es-

trategias educativas como foros, organi-

zación y manejo de grupos de trabajo,

cronogramas, tareas, determinación de

calificaciones y estadísticas, entre otros.

Tercero, debe examinar, meditar y esta-

blecer un diálogo descubridor que entusias-

me y rete a sus estudiantes. La clave radica

en lograr que entre todos ellos se cree una

interdependencia para que interactúen per-

manentemente.

Cuarto, debe propiciar y estimular la

interacción y el trabajo cooperativo: esta

labor se entiende como el desarrollo de la

conciencia de grupo en el trabajo, para fa-

vorecer no sólo el aprendizaje personal,

sino también el de todos los compañeros,

mediante la argumentación, la comunica-

ción permanente, los acuerdos y las conci-

liaciones, todo ello con el propósito de

construir conocimiento y alcanzar objeti-

vos de aprendizaje. En síntesis, y a riesgo

de resultar reiterativos en este punto, po-

demos decir que el docente virtual debe

tener en cuenta las siguientes considera-

ciones si quiere lograr una interacción real

y sumamente efectiva:

• Organizar el grupo en subgrupos y asig-

nar roles y responsabilidades, teniendo en

cuenta que la cooperación implica inter-

dependencia y compromiso comunitario.

• Prepararse mentalmente, en el sentido

de no pensar que la tecnología o las
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máquinas van a ser la garantía de la ca-

lidad del trabajo virtual. El maestro debe

partir de la consideración de que esa tec-

nología es sólo una herramienta que tie-

ne que saber aprovechar. Del mismo

modo, es necesario que se disponga para

asumir un nuevo rol en los procesos de

formación: el de acompañante y guía.

• Planificar cuidadosamente las estrate-

gias de motivación y participación de

los estudiantes basándose en metas y

responsabilidades compartidas.

• Dirigir las actividades desde una posi-

ción de igualdad y libertad, lo cual im-

plica ceder al deseo de control

absolutista; interesarse de forma per-

manente en los procesos, y participar

en la cualificación de la interacción y

la cooperación en cada uno de los gru-

pos de trabajo.

Quinto, debe combinar la rigidez y la

flexibilidad de tal forma que evite la dis-

tancia transaccional y genere dinámicas de

comunicación y de interacción. Esta fun-

ción supone dominar los procesos de en-

señanza para que el aprendizaje sea

abierto y flexible y, a la vez, pueda definir

pautas y procedimientos de acción, pero

teniendo en cuenta que no sean tan rígi-

dos que desestimulen la iniciativa e inter-

vención de los alumnos (4).

Sexto, debe propiciar la metacomu-

nicación como un concepto genérico utiliza-

do para cualquier tipo de comunicación

virtual o presencial, que se puede resumir

en el siguiente axioma: “Toda comunicación

tiene un aspecto de contenido y un aspecto

relacional tales que el segundo califica al pri-

mero, y es por ende una metacomunicación”

(5). El contenido es todo lo verbal, se trans-

mite con códigos, que es lo que algunos au-

tores señalan como comunicación digital. Lo

relacional es lo no verbal (posturas, miradas,

etc.), que es lo que algunos autores llaman

comunicación analógica.

El metalenguaje o metacomunicación es

la comunicación sobre la comunicación,

esto es, la comunicación que da una clave

de sentido al mensaje comunicado. Este

sentido puede estar implícito, es decir, con-

tenido en la relación que une a las dos par-

tes, o puede estar explícito mediante alguna

expresión verbal o algún gesto que subra-

ya el significado del mensaje —por ejem-

plo, una mímica amenazadora o decir “esto

es una broma”—. Es un medio para des-

pejar ambigüedades que puedan nacer de

la confusión entre los diferentes ámbitos.

En relación con la metacomunicación,

Bordenave nos explica que cuando una

persona comunica algo en general, nece-

sita dar a sus interlocutores una idea acer-

ca de cómo desea que su mensaje sea

decodificado o interpretado (5). Éste es

un concepto genérico utilizado no sólo

para la comunicación virtual, sino tam-

bién para la presencial, con el cual se busca

clarificar ideas por diferentes medios. En

nuestro caso, de manera más concreta, se

trata de organizar los conceptos y, a la
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vez, ir aclarándolos para poder comuni-

car un mensaje claro y concreto.

Finalmente, el maestro debe realizar el

trabajo de hilvanado, que consiste en orde-

nar, correlacionar y concretar las ideas y con-

ceptos alrededor de un tema específico,

dentro de cualquier equipo virtual. Esta la-

bor surge como imperativo de cualquier tra-

bajo cooperativo o colaborativo, cuando

surgen preguntas del tipo: en esencia, ¿qué

hemos alcanzado? ¿Cuál es la síntesis sus-

tancial?
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